
 

 	

Iberdrola Estados Unidos repite en el índice 
FTSE4Good por quinto año consecutivo 
 

• Avangrid, la filial estadounidense de Iberdrola cotizada en la Bolsa de Nueva York, destaca entre 
sus comparables por su políticas ESG 
 
22/08/2022 
 
El mercado vuelve a reconocer los potentes criterios medioambientales, sociales y de gobierno 
corporativo (ESG, por sus siglas) de Avangrid, la filial estadounidense de Iberdrola. Este es el 
quinto año en que la compañía, que cotiza en la Bolsa de Nueva York, es elegida para formar 
parte del índice FTSE4Good. Este selectivo está diseñado para medir el rendimiento de las 
empresas que demuestran sólidas prácticas ESG. Avangrid se sitúa en los primeros puestos del 
ranking frente a sus comparables que proporcionan servicios públicos que son evaluadas por el 
creador del índice, FTSE Russell. 
 
Los índices FTSE4Good son utilizados por una gran variedad de participantes en el mercado 
para crear y calificar fondos de inversión responsables y otros productos financieros. Las 
evaluaciones del FTSE Russell, el creador del índice, se basan en el rendimiento en áreas como 
el gobierno corporativo, la salud, la seguridad, la lucha contra la corrupción y el cambio climático.  
Así, las empresas incluidas en la serie de índices FTSE4Good cumplen una serie de criterios 
medioambientales, sociales y de gobernanza. 
 
En su evaluación más reciente, Avangrid se situó en el cuartil superior de sus comparables en el 
subsector de la industria de servicios públicos (utitilies) del FTSE Russell para la calificación ESG 
y obtuvo la puntuación más alta para la gobernanza, que incluye la evaluación de la gestión de 
riesgos, el gobierno corporativo y la lucha contra la corrupción. Además, la filial estadounidense 
de Iberdrola obtuvo una calificación superior en más de un 60% a la de sus homólogas 
estadounidenses en materia de normas laborales, derechos humanos y comunidad, 
contaminación y recursos. 
 
Una estrategia orientada al futuro 
 
Avangrid cuenta con una estrategia ESG orientada al futuro, que se centra en la gestión del 
medio ambiente, la sociedad y su propia gobernanza y la solidez financiera (ESG+F). Este 
enfoque inspira las decisiones empresariales de la compañía, ayuda a promover sus 
compromisos de sostenibilidad y crea valor sostenible a largo plazo para sus accionistas.  
 
La estrategia de sostenibilidad de Avangrid se articula en torno a cinco áreas clave:  la reducción 
de la huella de carbono de la empresa; la actuación consciente en materia de inversión social; la 
creación de una cadena de suministro más sostenible y diversa; la inversión en su gente; y en 
operar con los más altos estándares éticos y de gobierno. 
 
Además de estar incluida en la serie de índices FTSE4Good, Avangrid ha obtenido numerosos 
reconocimientos a sus esfuerzos en materia de ESG, entre los que se incluyen haber sido 
nombrada entre las empresas más sostenibles del mundo por S&P Global durante dos años 
consecutivos, haber sido reconocida por JUST Capital en 2021 y 2022 como una de las empresas 
JUST 100 y haber sido nombrada entre las empresas más éticas del mundo durante cuatro años 
consecutivos. 
 



 

 	

Historia en Estados Unidos 
 
La historia de Iberdrola en Estados Unidos es un éxito. En menos de dos décadas, la compañía 
presidida por Ignacio Galán se ha convertido en uno de los mayores grupos del sector eléctrico 
norteamericano, cotizando desde 2015 en la bolsa estadounidense con una capitalización de 
unos 20.000 millones de dólares. 
 
La filial estadounidense de Iberdrola, que aspira a liderar la energía sostenible en Estados 
Unidos, está presente en 25 estados y gestiona más de 9.200 megavatios (MW) de capacidad 
de generación, de los cuales más de 8.300 MW de renovables (principalmente eólica y solar 
fotovoltaica), y más de 170.000 kilómetros de líneas eléctricas a través de ocho distribuidoras en 
Nueva York, Connecticut, Maine y Massachusetts. 
 
Además, la compañía española cuenta en Estados Unidos con una cartera de proyectos 
renovables de alta calidad de más de 22.000 MW, que representan una plataforma estable de 
crecimiento continuado durante los próximos años a medida que el país cumple sus objetivos de 
descarbonización. 
 
 


